
  
    
      
    
  


  LORD BYRON


  


  


  


  Marino Faliero


  


  


  GEORGE GORDON BYRON


  Universalmente conocido y admirado con el nombre de Lord Byron nació el 22 de enero de 1788, según unos de sus biógrafos, en Douvres y según otros, en Londres.


  A la edad de tres años perdió a su padre, y quedó reducido a la pobreza. Por el fallecimiento de un tío suyo, heredó sus dominios, y con ellos el título de Lord. Estu-dió en la Escuela de Harrow y en la Universidad de Cambridge, sin gran aprovechamiento; porque desde muy joven hizo una vida muy disipada. A los veinte años aparecieron sus primeras poesías con el título de Horas de ocio. En breve adquirió gran reputación, y de sus via-jes por Portugal, España, Grecia y Turquía, volvió a Inglaterra con dos cantos de su célebre poema Childe-Harold, que consolidaron su celebridad. Desde 1812 a 1814 publicó los poemas: el Giaour, la Desposada de Abidos, el Corsario y Lara. En Italia continuó el Childe-Harold, y escribió el Don Juan, como asimismo los dra-mas Manfredo, Sardanápalo, Caín, Les dos Fóscari y Marino Faliero. En 1823 fue a Grecia resuelto a pelear al lado de los griegos contra los turcos. Enfermo y enve-jecido, falleció en Misolonghi, a los treinta y seis años de edad, el Domingo de Pascua de Resurrección de 1824.


  Sus restos fueron llevados a Inglaterra y enterrados en el panteón de su familia, cerca le Newstead.


  


  


  PERSONAJES


  


  ANGELINA


  MARIANA


  MARINO FALIERO


  LIONI


  BENINTENDE


  MIGUEL STENO


  ISRAEL BERTUCCIO


  FELIPE CALENDARO


  DAGOLINO


  BELTRAN


  SEÑOR DE LA NOCHE


  VICENTE


  PEDRO


  BAUTISTA


  EL SECRETARIO DEL CONSEJO DE LOS DIEZ.


  Ciudadanos


  Damas, guardias, conspiradores, el Consejo de los Diez, la Junta, etc.


  


  


  ACTO PRIMERO


  La acción pasa en Venecia, en 1735. La escena representa una antecámara en el palacio ducal.


  


  ESCENA PRIMERA


  PEDRO, BAUTISTA y después VICENTE


  


  PEDRO.—¿No ha vuelto el mensajero?


  BAUTISTA.—Todavía no. He mandado varios recados, según vuestras órdenes pero la Junta está discutiendo aún la setencia de acusación de Steno.


  PEDRO,—Ya tarda demasiado.


  BAUTISTA.—¿Qué piensa de todo esto el dux?


  PEDRO.—Aguarda impaciente el resultado del proce-so.


  BAUTISTA.—Dicen que su cólera es grande. Razón sobrada tiene, pues Steno cometió un grave delito infi-riéndole tan grosero ultraje.


  PEDRO.—Sin embargo me parece que siendo Steno patricio, no le juzgará con severidad.


  BAUTISTA.—Bastaría que ie juzgasen con equidad...


  Pero no nos anticipemos a la sentencia de los Cuarenta.


  (Sale Vicente.) ¿Qué noticias traéis?


  VICENTE.—Ha terminado el juicio pero se desconoce el fallo. He visto que el presidente sellaba el pergamino en que se comunica al dux el acuerdo del tribunal y me apresuro a participárselo.


  BAUTISTA.—Os acompañamos. (Vanse los tres.) ESCENA II.


  


  El dux, MARINO FALIERO, BERTUCCIO FALIERO, después VICENTE y el SECRETARIO de los CUARENTA.


  


  BERTUCCIO.—Es imposible que no se os haga justicia.


  DUX. — ¡No conoces a Venecia!... ¡No sabes lo que son los cuarenta!..


  Pero ya lo veremos... (Sale Vicente).


  BERTUCClO— (A Vicente.) ¿Qué novedad hay!


  VICENTE.—Estoy encargado cíe anunciar a vuestra Alteza que el tribunal ha fallado, y que, después de cumplidos los requisitos legales, os remitirá la sentencia...


  BERTUCCIO.— ¿No habéis podido adivinar la naturaleza de la decisión?


  VICENTE.—No, señor... Ya conocéis la habitual discreción de los tribunales de la República... Salí al instante del salón sin tener tiempo para observar nada... Además, mi puesto al lado del acusado Miguel Steno me obligaba...


  DUX.— (Interrumpiéndole bruscamente.) ¿Qué actitud era la suya? VICENTE.—Parecía preocupado, pero no abatido aguardando con resignación la sentencia, cualquiera que esta fuese... (Pausa.) Aquí llega el señor secretario de los Cuarenta a notificársela a vuestra Alteza.


  (Sale el secretario de los Cuarenta.)


  


  SECRETARIO.—El alto tribunal de los Cuarenta saluda respetuosamente al dux Faliero, primer magistrado de Venecia y le ruega que se digne leer y aprobar la sentencia dictada contra Miguel Steno patricio de nacimien-to, acusado de los hechos consignados en este escrito.


  (Entregando al dux un papel.)


  DUX.—Despejad y esperad ahí fuera. (Vánse el secretario y Vicente. A su sobrino, dándole el documento.) Toma... lee...


  BERTUCCIO.— (Leyendo.) ''Decretado en Consejo, por unanimidad, que Miguel Steno, culpable según confesión propia, de haber escrito en el trono ducal, durante la última noche de Carnaval, las siguientes palabras...",


  "Marino Falliero, dalla bella moglie, altri le gode, ed egli la mantiene. Sanuto.


  DUX.— (Interrumpiéndole bruscamente.) Pasa para la sentencia.


  BERTUCCIO.—"Condena a Miguel Steno, a un mes de arresto".


  DUX.—Adelante.


  BERTUCCIO.—Señor, no dice nada más.


  DUX.—¡Nada más!... ¡Dame ese papel!... (Le arrebata el papel, lee)


  "El consejo condena a Miguel Steno..." ¡Oh! ¡qué igno-minia!'...


  BERTUCCIO.—Calmáos... Cierto que la pena es harto leve comparada con la ofensa, pero aún hay remedio: podéis apelar del acuerdo de los Cuarenta ante el Tribunal de los Tres que os vengarán de ese osado culpable... ¿No lo creéis así? (El dux arroja al suelo la corona ducal, disponiéndose a pisotearla pero le detiene su sobrino.) ¡Señor, en nombre del cielo!


  DUX.— (Muy exaltado.) ¡Aparta!... ¡Ah! ¿por qué no es-tán en el puerto los genoveses?... ¿por qué los hunos que vencí en Zara no forman en batalla en derredor del palacio?


  BERTUCCIO.—Esas palabras no son muy convenien-tes en boca de un dux de Venecia.


  DUX,— ¡Dux de Venecia! ¿Quién es ahora dux de Venecia?... No Ie hay. Es una palabra hueca sin sentido. A partir de este momento, el más oscuro artesano nos se-


  ñalará con el dedo y el noble orgulloso puede escupir-nos al rostro. ¿Dónde está nuestro recurso?


  BERTUCCIO.—En la ley.


  DUX.—Ya ves Ío que hace por mí. Sólo a la ley he pe-dido justicia; sólo en la ley he buscado venganza... Mi ancianidad, mis honores, mis derechos, mis cicatrices, la sangre y el sudor de una vida que frisa en los ochenta años... todo esto se ha puesto en la balanza contra el ultraje más abominable, el insulto más grosero, el criminal escarnio de un patricio audaz, y ¡todo se ha encon-trado insuficiente! ¿Debo tolerarlo?


  BERTUCCIO—No digo tal. Pero ya veremos el modo de que nos hagan justicia... y si nos la niegan, nos la haremos nosotros mismos.


  DUX.—Conoces la grave ofensa de ese miserable, que acaba de ser por lo menos que absuelto... Su villana calumnia, corriendo de boca en boca acompañada de groseros comentarios, provocará las cínicas chanzas, las obscenas blasfemias del populacho... en tanto que los nobles, dando al sarcasmo un barniz de urbanidad se dirán al oído el cuento escandaloso, y con una sonrisa aprobarán la mentira que, rebajándome a su nivel, me trueca en un marido engañado y complaciente, resignado con su deshonra.


  BERTUCCIO.—Pero vos sabéis y Venecia entera no lo duda, que todo es falso.


  DUX.—Sobrino: en cierta ocasión dijo un ilustre romano: "La esposa de César no debe infundir sospechas." Y


  la repudió... Pues ¡qué!, ¿ha de tolerar un príncipe de Venecia, lo que no hubiera sufrido un romano? El anciano Dandolo rechazó la diadema de los Césares y llevó la corona ducal, que pisoteó porque está envilecida.


  BERTUCCIO.—¿Qué reparación esperábais? ¿Qué pena queríais que impusiesen al culpable?


  DUX.—¡La muerte! ¿No.soy el jefe del Estado? ¿No me han insultado en mi propio trono? ¿No fui ultrajado co-mo esposo envilecido como hombre, humillado, degradado como príncipe? Ah, ¡y dejan vivir al miserable! Si en vez del trono del dux hubiera eligido el escabel de un rústico para escribir su ultraje, tiñera con su sangre el umbral de la cabaña: el vasallo le habría matado inmediatamente.


  BERTUCCIO.-—Estad cierto de que no vivirá al ponerse el sol: dejadlo a mi cuidado, y sosegaos.


  DUX.—No; es menester que viva, al menos por ahora.


  Una vida tan despreciable como la suya sería poca cosa al presente. En la antigüedad ciertos sacrificios no exigían más que una víctima: para las grandes expiaciones se requería una hecatombe... Así no te olvides del ultraje: cuando te entregues al reposo, venga él a turbar tus sueños: cuando ría el alba, póngase él entre tí y el sol, cual nube de mal agüero en un día de regocijo... Pero ninguna palabra, ningún movimiento... Ya nos vengare-mos... Ahora retírate. Quiero estar sólo.


  BERTUCCIO.—(Recogiendo del suelo la corona ducal y poniéndola encima de la mesa.) Antes de irme, os su-plico que volváis a tomar esa corona que habéis rechazado. Ahora os dejo, rogándoos que contéis siempre conmigo.


  DUX.—Adiós. (Cogiendo en la mano la corona ducal.)


  ¡Frívola baratija! rodeada de todas las espinas que guarnecen una corona, sin investir con la omnipotente majestad de los reyes la frente insultada que te lleva: juguete inútil y degradado, te agarro como lo haría con una careta. ¡Cuán dolorosamente pesas sobre mi cabeza!... (Pausa). Soy un anciano, necesito oliscar brazos más jóvenes para llevar a cabo mis planes: pero éstos estarán tan bien concebidos que su ejecución no exigirá fuerzas hercúleas... Mi imaginación ha principiado su obra; aproxima a la luz las imágenes oscuras, a fin de que el juicio escoja con madurez... (Pausa.) Las tropas comienzan a escasear en... (Sale Vicente.) VICENTE.—Señor, un desconocido solicita audiencia de vuestra Alteza.
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